
Espace, Populations, Sociétés propuso
en 1998 un número temático Population
et Environnement dans le monde aride (Po-
blación y Medio Ambiente en el mundo ári-
do), bajo la coordinación de Daniel Noin
y Michel Picouët. Los artículos, redacta-
dos por demógrafos y geógrafos, analiza-
ban los impactos de las degradaciones del
medio ambiente sobre las poblaciones y
los impactos sufridos por las poblaciones
debido a la degradación del medio am-
biente. Desde hace diez años, y en rela-
ción sobre todo con los cuestionamientos
acerca del impacto de los cambios climá-
ticos, la mundialización y el desarrollo
sostenido, el interés de los investigadores
y de los docentes-investigadores en cien-
cias humanas y sociales por el análisis de
las relaciones entre las poblaciones y el
medio ambiente, se ha desarrollado de
manera considerable. Para responder a
estar preguntas o desafíos de la sociedad
relativamente complejos, el análisis de
una sola dimensión de esta relación o la
mirada de una sola disciplina científica
no basta en la actualidad. Algunas nocio-
nes o conceptos polisémicos han permiti-
do renovar los cuestionamientos, las 
metodologías y proponer resultados in-
novadores sobre las interacciones entre
poblaciones y medio ambiente. El riesgo,
la vulnerabilidad, la justicia medioam-
biental, la desigualdad ecológica y la desi-
gualdad medioambiental representan el
hilo conductor de estas investigaciones
que aportan, generalmente por la puesta
en marcha de una pluridisciplinariedad o

interdisciplinariedad, enfoques modernos
sobre lo que está en juego en la sociedad
en relación con las interacciones entre las
cuestiones medioambientales y las socia-
les. Varias publicaciones recientes han
propuesto síntesis de las investigaciones
que utilizan estas nociones o conceptos
(Cornu et al., 2007; Deléage, 2008; Don-
ze, 2007; Morel et al., 2006; Scarwell y
Roussel, 2006; Villalba y Zaccaï, 2007).
Algunos programas nacionales han susci-
tado también investigaciones sobre estos
temas2.

Este número 2008-1 propone trece ar-
tículos que abordan una diversidad de te-
mas de investigación sobre las relaciones
entre la población y el medio ambiente:
diversidad de lugares (Africa, Unión Eu-
ropea, Estados Unidos), de escalas (Esta-
do, región, municipio, barrio) y puntos
de vista disciplinares o pluridisciplinares
(ordenación, demografía, geografía, filo-
sofía, ciencias políticas, sociología, urba-
nismo). Los dos primeros artículos privi-
legian un acercamiento demográfico
(dinámicas migratorias) para analizar las
relaciones entre las poblaciones y el me-
dio ambiente. Gabriel TATI3 muestra el
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impacto de las migraciones interna-
cionales sobre el medio ambiente del 
país de acogida a partir de una categoría
precisa de emigrantes, la de pescadores
en el Congo Brazzaville. La vulnerabili-
dad de la sociedad de acogida es acen-
tuada por la presión demográfica, por el
difícil arbitraje de las autoridades loca-
les y sobre todo por los conflictos con
otros grupos de intetrés, cuya percep-
ción del medio ambiente marino es dife-
rente. Dominique ROQUET4 se interesa
ante todo por las causas que desencade-
nan la migración en un país, Senegal,
afectado por varias décadas de sequía.
La acumulación de los deficit pluviomé-
tricos afecta la capa vegetal y reduce las
potencialidades agrícolas. El aumento
de las limitaciones perturba los sistemas
agrícolas y obliga a la población a aban-
donar sus tierras. El autor elabora un
cuadro de las estrategias puestas en mar-
cha para hacer frente al desequilibrio
climático y agropecuario. A partir de
fuentes bibliográficas y de investigacio-
nes sobre los linajes, describe en parti-
cular las características sociales de los
emigrantes y lo que los motiva a irse. El
artículo de Antoine LE BLANC5 privile-
gia el estudio de la dimensión social de
la vulnerabilidad. La gestión municipal
en las ciudades italianas de Noto y de
Asís representa un factor que agrava la

vulnerabilidad de la poblaciones. El in-
terés patrimonial del centro histórico
justifica la aplicación de una política an-
tisísmica más rigurosa. Esta gestión dife-
renciada del riesgo, introduce grados de
vulnerabilidad diferentes en la ciudad.
Varios artículos proponen reflexiones te-
óricas o resultados de investigaciones
que movilizan conceptos como justicia
medioambiental, desigualdad ecológica
y desigualdad medioambiental. Estas
contribuciones arrojan luces útiles, pues
estas nociones poseen un contenido po-
lisémico y son objeto de debates entre
los diferentes campos científicos movili-
zados para su estudio. La justicia medio-
ambiental ha sido estudiada de tiempo
atrás y en gran medida por los geógrafos
franceses, sobre todo en relación con las
investigaciones acerca de las ciudades
en América del Norte y de América Lati-
na (Bailly, 1996; Gorrha-Gobin, 2006) o
anglasajonas (Cutter, 1995; Rees, 1995).
La justicia medioambiental surgió en los
Estados Unidos en los años 80, vincula-
da con la denuncia sobre interferencias
en el espacio entre las formas de discri-
minación racial y las limitaciones me-
dioambientales (exposición a molestias
o daños, a las contaminaciones, a los
riesgos naturales o industriales). Antes
que un objeto de investigación, repre-
senta un movimiento social y militante
(grassroots movement) ligado a la lucha
por los derechos cívicos y la denuncia
de un “racismo medioambiental” con re-
pecto a las poblaciones negras o a las
minorías expuestas ante todo a la conta-
minación industrial, a los residuos tóxi-
cos y a los riesgos. Los trabajos de Ro-
bert Bullard sociólogo de la Universidad
de California, han demostrado desde un
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punto de vista científico las denuncias
de este movimiento y contribuido a la
construcción de políticas públicas fede-
rales que tienen en cuenta la justicia me-
dioambiental (Bullard 1990ª, b; Bullard
y Beverly, 1990). El artículo de Julie
GOBERT6 se refiere a la compensación
territorial, un aspecto de la noción más
general de justicia medioambiental. Esta
política tiene por objetivo limitar las de-
sigualdades medioambientales, o más
precisamente, hacerlas aceptar por parte
de la población residente y socialmente
desfavorecida. Sirviéndose del ejemplo
del aeropuerto de Los Angeles, la autora
desarrolla la política de compensación
territorial, mostrando su evolución y sus
límites. En Europa y en particular en
Francia, ningún movimiento social y
militante asociado a reivindicaciones de
justicia medioambiental, se ha desarro-
llado como en los Estados Unidos. Sólo
a comienzos de la década del 2000 apa-
recieron trabajos científicos interesados
en las relaciones entre la geografía de las
limitaciones medioambientales (exposi-
ción a riesgos, a las contaminaciones, a
los daños y molestias…) y las caracterís-
ticas socioeconómicas y sociológicas de
las poblaciones. Las desigualdades me-
dioambientales representan este objeto
de investigación científica sin que esté
ligado a un movimiento social o reivin-
dicativo y asocian las problemáticas so-
ciales y medioambientales. Las principa-
les investigaciones que movilizan esta
noción de desigualdad medioambiental

se sitúan en el área de la geografía de la
salud (relaciones entre salud, limitacio-
nes medioambientales y condiciones de
vida). A escala internacional, las relacio-
nes entre desigualdades de desarrollo
(Norte-Sur) y desigualdades ecológicas
(desigualdades de presión, de explota-
ción y de acceso a los recursos natura-
les) están presentes en las preocupacio-
nes de las instituciones internacionales
(PNUE) y de los movimientos altermun-
dialistas. El artículo de Thomas HEYD7

sugiere un acercamiento original en la
forma de aprehender y limitar las desi-
gualdades medioambientales creadas
por el calentamiento global. Frente a los
rápidos cambios de la naturaleza, Tho-
mas Heyd defiende la idea de una bús-
queda de respuestas basadas en prácti-
cas culturales, menos antropocéntricas y
no exclusivamente técnico-científicas.
En Gran Bretaña, los trabajos del geó-
grafo Gordon Walker han demostrado
las relaciones existentes entre las pobla-
ciones más desfavorecidas y la contami-
nación industrial a la que son sometidas
aquellas (Walker et al., 2005). A una es-
cala más pequeña, de aglomeración ur-
bana y de barrio, Abdellah MESSAHEL8

rememora la política de reubicación que
empuja a las poblaciones pobres a insta-
larse en los márgenes periurbanos de la
ciudad de Orán. La desigualdad medio-
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ambiental encuentra aquí una ilustra-
ción frecuente. En efecto, es en los luga-
res más difíciles donde el Estado y las
colectividades locales han instalado a la
población añadiendo a ese nuevo barrio
un carácter segregativo suplementario
con respecto al resto de la ciudad. C.
Emélianoff (2005) ha precisado el senti-
do de la noción de desigualdad ecológi-
ca, diferenciándola de la de desigualdad
medioambiental.: “la desigualdad me-
dioambiental revela una desigualdad de
exposición y de vulnerabilidad9 frente a
las contaminaciones, perjuicios, moles-
tias y otros riesgos del entorno, a la cual
se añade la desigualdad de acceso a los
recursos y amenidades medioambienta-
les”, remitiéndonos, según ella, a una
cuestion de justicia distributiva10. En
cuanto a la desigualdad ecológica, ésta
añade a la desigualdad medioambiental
la emisión de contaminantes y más am-
pliamente todas las degradaciones oca-
sionadas por el hombre a su medio am-
biente natural (lo que algunos llaman
“riesgos medioambientales”). En otras
palabras, la desigualdad ecológica signi-
ficaría la vulnerabilidad asociada al peli-
gro que representan las poblaciones para
el medioambiente, en la medida en que
sus actividades son causa de contamina-
ción. Pour Marianne CHAUMEL et
Stéphane LA BRANCHE,11 desigualda-

des medioambientales y desigualdades
ecológicas se diferencian claramente,
aunque las segundas hacen parte inte-
grante de las primeras, lo que algunos
podrán cuestionar. Los autores insisten
también en la relación indisociable en-
tre desigualdades ecológicas y desigual-
dades sociales y políticas. En Francia,
los espacios urbanos y metropolitanos
franceses constituyen terrenos de in-
vestigación privilegiados para el estu-
dio de desigualdades ecológicas par-
tiendo de un acercamiento territorial.
“Las políticas de atracción económica y
urbana llevadas a cabo por aglomera-
ciones comprometidas en la metropoli-
zación, pueden provocar procesos de
fractura social y de degradación del
medio ambiente que acentúan la vulne-
rabilidad y favorecen la constitución de
desigualdades ecológicas. Las políticas
urbanas puestas en obra y vinculadas
con los procesos de metropolización,
pueden conducir a efectos acumulati-
vos entre desigualdades sociales y eco-
lógicas” (Lauigle, 2006). Los trabajos
de Lydie Laigle y Vincent Oehler
(2004, a, b,) han analizado estas rela-
ciones en las metrópolis regionales
francesas e identificado cuatro tipos de
desigualdades ecológicas: desigualda-
des territoriales, desigualdades en el
acceso a las facilidades y amenidades
urbanas, desigualdades en la exposi-
ción a los riesgos, molestias y perjui-
cios urbanos y, desigualdades en la ca-
pacidad de ejercer influencia sobre las
políticas medioambientales y urbanas.
Según L. Laigle y V. Oelher (2004, a, b,
2005), las desigualdades ecológicas
pueden designar una acumulación de
desigualdades tanto en el acceso a una
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mejor calidad de vida, como en la exposi-
ción a los perjuicios producidos por la
expansión urbana y los riesgos industria-
les y naturales. Ellas no son independien-
tes de otras formas de desigualdad social
(desigualdades de ingresos, de empleo o
de consumo). Las reflexiones desarrolla-
das por Guillaume FABUREL12 atañen
una problemática cercana. Este autor ex-
plora el papel de las concepciones y de
las prioridades de acción de las políticas
públicas, en la aparición de situaciones
socio-ambientales de desigualdad urbana
e identifica los medios de los poderes pú-
blicos locales y las capacidades de acción
individual para luchar contra la vulnera-
bilidad medioambiental. Varios artículos
prolongan la reflexión a partir de estu-
dios de caso. Dos artículos se refieren a
un área de estudio situada en Bélgica.
Joël DOZZI, Moritz LENNERT y Grégoi-
re WALLENBORN13 exploran las desi-
gualdades medioambientales en el con-
junto del país estableciendo relaciones
estadísticas entre diferentes variables so-
cioeconómicas. Los autores consideran
insuficientes las bases de datos estadísti-
cas existentes para tratar de manera co-
rrecta esta problemática. Frédéric DE-
BRUSKES14 analiza el caso de una

categoría de desigualdades medioam-
bientales, aquella que toca a la población
que padece las molestias sonoras del ae-
ropuerto de Bruselas. Muestra que las de-
sigualdades medioambientales no se ba-
san sólo en la exposición a las molestias
mismas, sino también en la capacidad de
los grupos sociales para protestar y movi-
lizarse contra ellas. La diferencia de orga-
nización entre los barrios ricos y los ba-
rrios pobres, es colosal. En la región Ile
de France, Guillaume FABUREL y San-
drine GUEYMARD15 proponen una geo-
grafía de las desigualdades ambientales a
escala comunal, a partir del cruce de dos
tipologías medioambientales y socio-ur-
banas. Existe sin duda a esta escala una
correspondencia entre las características
social y ambiental de los territorios (los
factores ambientales repulsivos son más
discriminatorios que los atractivos). Sin
embargo, si una correspondencia entre
estas caracterísiticas es visible a una esca-
la agregada, la lectura de estas desigual-
dades debidas al factor de medio ambien-
te matiza el propósito. En su análisis del
barrio “Le Chemin Vert” de Boulogne-
sur-Mer (región Nord-Pas-de-Calais),
Philippe DEBOUDT, Valérie DELDRE-
VE, Vincent HOUILLON y Didier PA-
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RIS16 muestran que la acumulación de di-
ficultades sociales no coexisten siempre
de manera perfecta con las “desamenida-
des” o limitaciones medioambientales. La
construcción de desigualdades ecológicas
responde a procesos evolutivos. En el
contexto geográfico de un territorio lito-
ral, las amenidades medioambientales re-
presentan una ventaja para las políticas
de renovación urbana y para el descen-
so de la exclusión social y de la marginali-
dad urbana. Un acercamiento sociológico
permite matizar la apropiación de políti-
cas de renovación urbana y la evolución
de la relación entre las desigualdades eco-
lógicas y sociales. Paralelamente a escala
territorial, las investigaciones sobre las
desigualdades ecológicas, se refieren tam-
bién al espacio de la vivienda. Son estu-
diadas las relaciones entre las condiciones
de vivienda, las características socio-eco-
nómicas de las poblaciones y su relación
con el medio ambiente. El acceso a la vi-
vienda representa una condición de vida
básica cuyo costo financiero se ha encare-
cido de manera considerable, convirtién-
dose en un factor de desigualdad social
importante. Las características geográfi-
cas del lugar de habitación equilibradas
por procesos de valorización o desvalori-
zación que evolucionan a través del tiem-
po, son susceptibles de acentuar estas de-
sigualdades sociales. La interacción entre
la vivienda y el medioambiente compren-
de dos dimensiones complementarias: de

una parte, la calidad “medioambiental”
del sitio donde se vive (comportamiento
energético, uso de los recursos, elimina-
ción de residuos) y de otra parte, la rela-
ción entre ese sitio y las amenidades me-
dioambientales. La consideración de estas
dos dimensiones en la evaluación de la
calidad del habitat, puede contribuir a re-
forzar las desigualdades sociales unidas al
acceso a la vivienda. El artículo de Isolde
DEVALIERE17 se refiere a esta escala es-
pacial muy fina de análisis de las desi-
gualdades medioambientales a partir de la
noción de precariedad energética. Situán-
dose a escala de la vivienda y del hogar, la
autora vincula esta noción con la situa-
ción social, el estado de la vivienda y el
costo de la energía. 

Referencias bibliográficas

Bailly, 1996: Le concept de justice envi-
ronnementale aux Etats-Unis, L’Es-
pace géographique, 4.

Bullard, R. D., 1990a: Dumping in Dixie:
Race, Class and Environmental Quality,
2000, 3rd Edition, Westview Press

Bullard, R. D., 1990b: Ecological Inequi-
ties and the New South: Black Com-
munities Under Siege, Journal of
Ethnic Studies, 17-4, 101-115.

Bullard, R. D., Beverly, H. W., 1990: The
Quest for Environmental Equity: Mo-
bilizing the African-American Com-
munity for Social Change, Society and
Natural Resources, 3, 301-311.

RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS726

16 Deboudt, P., Deldrève, V., Houillon, V.,
Paris D., 2008, Inégalités écologiques, inégali-
tés sociales, et territoires littoraux: l’exemple
du quartier du Chemin Vert à Boulogne-sur-
Mer (Pas-de-Calais, France), Espace, Popula-
tions, Sociétés, 1, pp. 173-190.

17 Devalière, I., 2008, Au-delà des impa-
yés d’énergie, la précarité énergétique ? Es-
pace, Populations, Sociétés, 1, pp. 191-201.



Cornu, P., Bauler, T., Zaccaï, E., eds,
2007: Environnement et inégalités so-
ciales, Presses de l’Université de Bru-
xelles, 214 p.

Cutter, S., 1995: Race Class and Environ-
mental Justice, Progress in Human Ge-
ography, 19-1, 107-118.

Deléage, J.-P., 2008: Des inégalités écolo-
giques parmi les hommes, Ecologie &
Politique, 35, 160 p. 

Donze, J., 2007: Le risque: de la recher-
che à la gestion territorialisée “, Géo-
carrefour, 82, 1-2, 3-5

Emelianoff, C., 2005: Connaître ou recon-
naître les inégalités environnementales?
Colloque International “Les villes au
défi du développement durable: Que-
lle maîtrise de l’étalement urbain et
des ségrégations associées?”, 24-25
novembre 2005, Université de Sfax,
laboratoire SYFACTE, Université du
Maine, laboratoire GREGUM UMR
6590 ESO CNRS. 

Gorrha-Gobin, C., 2006: Justice environ-
nementale et intérêt général aux
Etats-Unis, Annales de la Recherche
Urbaine, 99, 15-20

Laigle, L. et Oehler, V., 2004a: How to
integrate social and environmental as-
pects in housing and urban policies:
some experiences from France and
Germany, The Sustainable City, Urban
regeneration and sustainability, Mar-
chettini, Brebbia, Tiezzi, Wadhwa
Editors, WIT PRESS, 443-452. 

Laigle, L., Oehler, V., 2004b: Les enjeux
sociaux et environnementaux du déve-
loppement urbain: la question des iné-
galités écologiques, Rapport final pour
le PUCA-MELT, Centre Scientifique
et Technique du Bâtiment, Paris, 100
p. (http://desh.cstb.fr/)

Laigle, L., 2005: Les inégalités écologiques
de la ville: caractérisation des situa-
tions et de l’action publique, Rapport
Intermédiaire pour le PUCA-MEDD,
Programme “Politiques Territoriales
et Développement Durable”, 122 p.
(http://desh.cstb.fr/)

Laigle, L., 2006: Métropolisation et déve-
loppement durable, Pouvoirs locaux,
70-3, 33-40.

Morel, V., P. Deboudt, C., Meur-Férec, V,.
Herbert, V. et Hellequin, A-P., 2006:
Regard rétrospectif sur l’étude des ris-
ques en géographie à partir des publi-
cations universitaires (1980-2004),
L’Information Géographique, 70, 6-24.

Rees, J., 1991: Equity and Environmental
Policy, Geography, 76, 292-303

Scarwell, H., Roussel, I., 2006: Le déve-
loppement durable, un référentiel
pour l’action publique entre attracti-
vité et tensions, Territoires en mouve-
ment, 1, 23-33.

Villalba, B., Zaccaï, E., 2007: Inégalités
écologiques, inégalités sociales: inter-
faces, interactions, discontinuités?”,
Développement durable et territoire,
Dossier 9, http://developpementdura-
ble.revues.org

Walker, G., Mitchell, G., Fairburn, J.,
Smith, G., 2005: Industrial pollu-
tion and social deprivation: evi-
dence and complexity in evaluating
and responding to environmental
inequality. Local Environment, 10-
4, 361-377. 

Philippe Deboudt, Vincent Houillon
Université de Lille 1

UFR de Géographie et Aménahement
Contact: philippe.deboudt@univ-lille1.fr

RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 727


